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RESUMEN
La amenaza de la pandemia y las respuestas sanitarias 
por la expansión del virus SARS-2 CoVid-19 a nivel 
planetario, han producido un acontecimiento dis-
cursivo con interrogantes sobre su alcance y perspec-
tivas, siendo que podría llegar a consolidarse la ten-
dencia al aislamiento, segregación y vigilancia social 
aplicando las nuevas formas de producción y nuevas 
tecnologías que se están desarrollando particular-
mente desde comienzo del presente siglo y abriendo 
una nueva dimensión biopolítica. Ante la ausencia 
de cura o prevención farmacológica, la respuesta en 
mayor o menor medida, según los países, ha sido el 
recurso del aislamiento social y el control del cum-
plimiento del confinamiento. Este recurso parece te-
ner resultados aceptables, y un debate se ha abierto 
sobre las consecuencias sociales y aún éticas de su 
alcance. El control social se potencia con las actua-
les tecnologías. El teletrabajo, la geolocalización, etc. 
son tema en debate. Simultánea y paradójicamente, 
en el auge de la globalización resurge el paradigma 
de proteger la vida en aislamiento, bajo un modelo 
que denominamos -tomando las palabras de Kissin-
ger (2020)- a ciudad amurallada. Surge la pregunta 
si a la salida de esta pandemia estaremos menos o 
más vulnerables, en las nuevas murallas planetarias.

Palabras clave: pandemia, biopolítica, malestar, 
ciencia, época. 

Vulnerables en la ciudad amurallada

ABSTRACT
The menace of the pandemic and the worldwide 
sanitary responses to the expansion of the SARS-2 
CoVid-19 virus have produced a discursive event 
with questions about their reach and perspectives. 
The inclination towards isolation, segregation, and 
social surveillance; the implementation of new 
ways of production and new technologies that are 
being developed particularly from the beginning of 
this century; and the opening of a new biopolitical 
dimension might be consolidated. In light of the 
absence of a cure or pharmacological prevention, 
the answer to a greater or lesser extent, according 
to the countries, has been social isolation and the 
control of containment compliance. This resource 
(social isolation) seems to have acceptable results, 
and a debate has been opened about the social and 
even ethical consequences of its outreach. Social 
control is potentiated with the current technologies; 
telework, geolocation, etc., are topics for debate. Si-
multaneously and paradoxically, in the rise of glo-
balization, remerges the paradigm of protecting life 
under isolation, under a model we called – taking 
Kissinger’s words – the walled city. The question, if 
at the end of the pandemic we will be more or less 
vulnerable in the new planetary walls, raises. 
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Cada uno está solo sobre el corazón de la tierra 
Traspasado por un rayo de sol 

Y de pronto… anochece 
Salvatore Quasimodo1

Introducción 

Freud señala en el segundo apartado de El Ma-
lestar en la Cultura (1930/2001), que el su-
frimiento nos amenaza por tres lados: nuestro 
cuerpo, condenado a la decadencia, el mundo 
exterior y la naturaleza, con sus fuerzas impla-
cables, y finalmente por las relaciones con otros 
seres humanos. Esta última fuente del sufri-
miento nos resulta la más dolorosa ya que es-
peraríamos que las instituciones creadas por el 
hombre para protegerlo del desamparo, no lo 
mortifiquen del modo que lo hacen. 

Con la situación actual de pandemia por el virus 
SARS-2 CoVid-19, nos amenaza la naturaleza, 
se evidencia la fragilidad de la vida, y se han 
puesto a prueba nuestros recursos instituciona-
les como especie. Como en la cita de Quasi-
modo, de pronto anochece, y se ha configurado 
una situación nueva, impensada, no calculada, 
y de consecuencias aún imprevistas.

Communitas e inmunitas

En la colección de textos titulada Sopa de 
Wuhan, se incluye un artículo de Paul Preciado 
(2020): Aprendiendo del Virus, publicado ori-
ginalmente en diario El País, de España, el 28 
de marzo de este año. En este texto Preciado, 
citando al filósofo italiano Roberto Esposito 
(2003), menciona el vínculo entre los térmi-
nos comunidad e inmunidad. Según el autor, 
en latín “munus” denominaba el tributo a pagar 
por vivir en comunidad, la cual era el “cum” 
(con) “munus”; un grupo humano ligado por 

1  Salvatore Quasimodo, poema Ed è súbito será, en Ac-
que e Terre ediciones Solaria 1939 

esa obligación. “Inmunitas” en cambio, era el 
privilegio, por el privativo que niega el “munus”, 
de liberarse de pagar el tributo.

Podríamos entender que la globalización nos 
expone a pagar el tributo de una peste. Pero 
pestes hubo en toda la historia humana. En 
nuestro concepto diríamos que la comunidad, 
o mejor dicho la cultura, nos exige un tributo, y 
ese tributo implica una renuncia de goce, lo que 
genera malestar.

Pero hay otro término que señala Preciado, si-
guiendo a Esposito. Recuerda el término “de-
munido”, es quien está desprovisto no tanto del 
tributo, del cual el inmune está exonerado por 
la autoridad, sino que el demunido está exclui-
do de los beneficios de la comunidad. 

Señala Preciado (2020) que para Roberto Espó-
sito, toda biopolítica es inmunológica y supone 
establecer una jerarquía entre aquellos que están 
exentos de tributos (los que son considerados 
inmunes) y aquellos que la comunidad percibe 
como potencialmente peligrosos (los demuni) y 
que serán excluidos en un acto de protección in-
munológica. El estado de excepción es la norma-
lización de esta insoportable paradoja. Preciado 
llega a plantear la siguiente hipotética ecuación: 
“dime cómo tu comunidad construye su sobe-
ranía política y te diré qué formas tomarán tus 
epidemias y cómo las afrontarás” (2020, p. 7).

Episodio o cambio de época

El ya anciano Henry Kissinger (2020), político 
estadounidense, el 3 de abril pasado, en el mo-
mento calamitoso de la pandemia en los Estados 
Unidos, publicó un artículo en The Wall Street 
Journal, cuyo título se tradujo en español “La 
pandemia de coronavirus alterará el orden mun-
dial para siempre” (Kissinger, 2020, p. 1). Vemos 
por una parte que, si su previsión fuera acertada, 
ese título está prediciendo un cambio de época. 
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Pero además de ese punto y entre otros argumen-
tos, Kissinger recurrió a la ficción de la ciudad 
amurallada; afirma que la sociedad moderna se 
construyó sobre el mito de origen de haber nacido 
en una ciudad amurallada, una fortaleza cerrada 
gobernada por un soberano autoritario, quien en 
forma a veces despótica u otras veces benévola, 
cuidaba de sus habitantes. Pero afirma que esto 
es una leyenda, puesto que la modernidad nació 
con la ilustración, en la cual las fortalezas fueron 
dejando paso a ciudades abiertas y transitadas. 
En ese sentido, dice Kissinger (2020), la actual 
pandemia alienta un anacronismo, el regreso a la 
idea de la ciudad amurallada para protección de 
sus ciudadanos.

No obstante, también se encuentran otras pos-
turas como la del escritor francés Michel Hou-
llebecq, para quien la situación es distinta, no 
opina que el mundo vaya a ser sustancialmente 
diferente luego que pase la pandemia, salvo en 
que será “un poco peor” (Friera, 2020). 

El pasado 4 de mayo dio a conocer una carta 
titulada “Un poco peor”, difundida en Francia 
y luego traducida a varios idiomas. Houllebe-
cq no da crédito a declaraciones como “ya nada 
volverá a ser igual”, dice que “Por el contrario, 
todo permanecerá exactamente igual. El curso 
de esta epidemia es incluso notablemente nor-
mal” (p. 55) y subraya:

Durante muchos años, todas las evoluciones tecno-
lógicas han tenido como principal consecuencia la 
reducción de los contactos materiales, y sobre todo 
humanos. La  epidemia de coronavirus ofrece una 
razón magnífica para esta fuerte tendencia: cierta  
obsolescencia que parece afectar las relaciones huma-
nas (…) No despertaremos, después del confinamien-
to, en un mundo nuevo; será lo mismo, solo que un 
poco peor” (pp. 55-56).

Sea por las razones indicadas por Preciado, por 
Kissinger(2020), o las de Houllebecq, vemos 

que hemos creado un acontecimiento discursi-
vo, y por tanto social que afecta el lazo social; 
y nos amenazan sobre el imposición de nuevas 
murallas o el retorno a murallas del pasado.

Con ello, todo nos devuelve al argumento freu-
diano sobre las tres fuentes de nuestro común 
sufrimiento. Observamos así, que frente al des-
amparo ante las fuerzas naturales y la decrepi-
tud del cuerpo finalmente nos resignamos, ya 
que resulta vano cualquier esfuerzo y nada po-
dremos hacer; pero frente al malestar generado 
por el orden social creado supuestamente para 
nuestro bien, y que cumple tan mal su tarea, 
no deja de asolarnos el asombro y la decepción.

A modo de conclusión

Es cierto que resulta demasiado pronto para 
concluir, de todo modo podemos señalar algu-
nos puntos destacables. En primer lugar, que la 
actual pandemia no es solamente un tema sa-
nitario, la cuestión sanitaria es un hecho social 
y del orden de la biopolítica2. Mantenemos la 
indecisión acerca de si se trata de un episodio, 
un momento en un progresivo camino hacia el 
aislamiento y control social, como afirma Hou-
llebecq, o como dice Kissinger (2020) abre a un 
cambio de época. Pero su impacto social, y en 
la subjetividad de la época, resulta innegable. La 
pandemia se superará, dejando consecuencias, 
una de ellas, es la renovación del brillo de la 
ciencia y su captación del interés público, como 
discurso ordenador y también como parte de la 
sociedad del espectáculo a la cual se han inte-
grado numerosos científicos. La ciencia refuerza 
su influencia y al mismo tiempo crece -casi al 
modo de una capa social- el desarrollo de un 
agrupamiento denominado “los expertos”. 

2 El concepto fue desarrollado en la obra de Michel Fou-
cault, v.g. en “Vigilar y Castigar” y en “La voluntad de 
saber” (Tomo I de La Historia de la Sexualidad).
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Claro que los expertos son necesarios, obvio, 
incluso imprescindibles. Resulta evidente que si 
alguno de nosotros se enferma bien quisiera po-
nerse en manos expertas. Pero cierta consecuen-
cia de la apropiación biopolítica por parte de esta 
capa social, y de su alianza con los políticos pro-
fesionales tradicionales, es el surgimiento de un 
nuevo polo de poder discursivo a escala plane-
taria. La tecnología les ofrece herramientas fun-
damentales e inaccesibles a los otros, a nosotros.

Una crisis sanitaria mundial, y la presente no será 
la última, requiere intervenciones expertas. Exige 
tecnología, planificación coordinación de polí-
ticas, decisiones tomadas con base a evidencias, 
gobernanza, y correlativamente disciplina social. 
Y un grupo de expertos en condiciones de gestio-
narla a escala global. Es una situación excepcional.

La pregunta, aún sin respuesta, es si esta situa-
ción excepcional continuará como norma más 
allá de la pandemia. Si eso sucediera entonces, 
el control social y la vigilancia se extenderían 
refinadas por sofisticadas herramientas tecno-
lógicas y comunicacionales. ¿Qué comunidad, 
qué inmunidad y qué exterioridad, produciría 
esa nueva ciudad amurallada de escala mundial, 
de la cual no queda resto extramuros? 

Por último, en ese horizonte, nos preguntamos 
cuál sería el porvenir para nuestra práctica psi-
coanalítica, que de por sí es una práctica ex-
tramuros. Cuál sería su porvenir si los muros 
alcanzan a todo el planeta. Siendo aún más vul-
nerables, en esa sociedad amurallada.

Buenos Aires, 9 de mayo 2020
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